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Documento de reflexión inicial del Foro IV sobre

Deficiencias en la Declaración de Bahía  y en las Prioridades para la Acción más allá de 2000

Prefacio

En contribución para trabajar en el Enfoque Estratégico para la gestión de los productos químicos a nivel internacional (SAICM), el Comité Permanente del Foro Intergubernamental de la seguridad química (IFCS) invita a las distintas partes interesadas que asisten a esta reunión del Foro IV sobre Seguridad Química en un Mundo Vulnerable a que identifiquen las deficiencias que pudieran existir en la Declaración de Bahía y en las Prioridades para la Acción más allá de 2000,  o en la aplicación de éstas, y a que sugieran soluciones para superarlas.

El Foro Intergubernamental sobre Seguridad Química (IFCS) fue establecido en 1994 para integrar y consolidar los esfuerzos internacionales en materia de gestión de seguridad química. En 2000, el IFCS aprobó la Declaración de Bahía sobre Seguridad Química y, como parte integrante de ésta, las Prioridades para la Acción más allá de 2000.  En la Declaración de Bahía se establecen seis prioridades que deben ser objeto de examen en el Foro IV, el Foro V y subsiguientes, junto con metas claves y plazos previstos para alcanzarlas. Las Prioridades para la Acción más allá de 2000 contienen recomendaciones vinculadas a estas metas. Las recomendaciones se exponen de conformidad con las seis áreas de programas originalmente establecidas en el Programa 21.

En febrero de 2002, el Consejo de Administración del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), mediante su decisión GC SS/VII.3, suscribió la Declaración de Bahía y las Prioridades para la Acción más allá de 2000, observando que éstas proporcionan un fundamento para la ulterior formulación del enfoque estratégico para la gestión de los productos químicos a nivel internacional a la cual se exhorta en esa decisión. En el párrafo 4 de la decisión GC SS/VII.3 se solicita que el Director Ejecutivo, en colaboración con el Programa Interinstitucional para la Gestión Racional de los Productos Químicos, y en consulta con los gobiernos, el Foro Intergubernamental sobre Seguridad Química, el Fondo para el Medio Ambiente Mundial, y otros organismos importantes encargados de la financiación y de la ejecución de la cooperación internacional para el desarrollo y demás organizaciones y partes interesadas pertinentes, determine cualquier deficiencia en la Declaración de Bahía y en las Prioridades para la Acción más allá de 2000, o en la aplicación de esas prioridades, y sugiera soluciones para cualquier deficiencia identificada.

Este ejercicio guarda consonancia con el Plan de Aplicación que se aprobara en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible en cuyo párrafo 23 se propone una visión para: “Reafirmar el compromiso, asumido en el Programa 21 de utilizar de manera racional los productos químicos durante su período de actividad y los desechos peligrosos con el fin de contribuir al desarrollo sostenible y proteger la salud humana y el medio ambiente, y, en particular de lograr que para 2020 los productos químicos se utilicen y produzcan siguiendo procedimientos científicos transparentes de evaluación de los riesgos y procedimientos científicos de gestión de los riesgos, teniendo en cuenta el principio de precaución enunciado en el principio 15 de la  Declaración de Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, de manera que se reduzcan al mínimo los efectos adversos de importancia que puedan tener en la salud humana y el medio ambiente, y apoyar a los países en desarrollo proporcionándoles asistencia técnica y financiera a fin de fortalecer su capacidad para la gestión racional de los productos químicos y los desechos peligrosos”.

La identificación de deficiencias que incluye en relación con las metas de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible (WSSD) 2020  aportará asimismo información útil para el examen por temas del progreso alcanzado en la ejecución en cuanto a productos químicos que llevará a cabo la Comisión de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible en 2010/2011 y 2016/2017 como parte del seguimiento que le incumbe conceder a la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (CNUMAD).

Síntesis

Este documento de reflexión inicial es una de las iniciativas adoptadas atendiendo a la exhortación que con respecto a la adopción de un enfoque estratégico de la gestión internacional de los productos químicos emanara de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible celebrada en Johannesburgo en 2002. Preparado en un principio para el Foro IV IFCS, el documento de Reflexión Inicial estimuló una activa discusión y participación de las partes interesadas durante el Foro IV mantenido entre el 1-7 de noviembre del 2003. Completado por puntos más importantes mencionados durante el Foro IV, esta segunda realzada versión  del documento de Reflexión Inicial, esta siendo ofrecida al PrepCom 1 para estimular la reflexión sobre las deficiencias en las políticas mundiales vigentes en materia de productos químicos como a “situar” un contexto analítico para los temas de discusión. Adjunto al presente documento figura en formato de cuadro un documento de referencia en el cual se identifican los principales temas de la Declaración de Bahía y de las Prioridades para la Acción más allá de 2000.,-Las partes interesadas que atendieron al Foro IV encontraron este documento muy útil  para ayudar  en el proceso de reflexión y opiniones vertidas. Este documento es una recopilación de cuestiones y no es un documento de negociación.
Función permanente del IFCS

El IFCS compromete a las partes interesadas que identifiquen las deficiencias en la Declaración de Bahía y Prioridades para la Acción más allá de 2000 (en realidad, la intención de III Foro era desarrollar una lista de  prioridades sobre cuestiones que serían fáciles de  ejecutar) y que a la vez  formulen sugerencias de aporte para el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, en colaboración con el IFCS y otras organizaciones.  

Contenido del documento de reflexión inicial 

En el documento de reflexión inicial se destaca que la gestión racional de los productos químicos forma parte integrante del desarrollo sustentable. Entre los adelantos alcanzados desde la elaboración del Programa 21 en 1992, figuran un conocimiento mucho más extenso de los niveles y los efectos de los productos químicos así como un margen más dilatado para abordar asuntos relacionados no apenas con la contaminación, sino también con la utilización de la energía y otras demandas de recursos. Se han ampliado también, por ende, los instrumentos de evaluación para incluir, por ejemplo, indicadores de  sustentabilidad.

Los patrones de producción y del empleo de productos químicos se modificarán en el futuro ante un crecimiento de la producción en los países en desarrollo. Se deberá ampliar aún más y aplicar mejor la vasta gama de instrumentos para la gestión de productos químicos. Se impondrá la necesidad de colmar las carencias existentes en materia de ciencia, información, integración horizontal, aplicación y capacidad a todos los niveles. Probablemente se deban reconsiderar los cauces de intervención de las distintas partes interesadas. Existe la necesidad fundamental de que los países en vias de desarrollo logren “equiparar” la capacidad de los países desarrollados en la gestión de los productos químicos para que se sitúen a la par de los demás.  El tomar en cuenta las diferencias implementadas  antes que añadirlas a la lista de prioridades  es una consideración importante, junto con marcar objetivos  concretos y itinerarios  como los objetivos para el 2020 establecidos  en el Plan de Aplicación que se aprobara en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible.

En el documento se exponen ejemplos de elementos fundamentales para fomentar la capacidad en la gestión de los productos químicos (el Sistema Mundial Armonizado para la Clasificación y el Etiquetado de los Productos Químicos, incluidas las fichas técnicas sobre seguridad; instrucción y formación, recursos necesarios para la ejecución de proyectos de fortalecimiento de la capacidad institucional a nivel internacional; la infraestructura nacional añadiendo respuestas de emergencia  en caso de incidentes químicos a nivel nacional e internacional, la capacidad para dotarse de enfoques normativos y voluntarios (por ejemplo, Atención Responsable) en la gestión de productos químicos; el empleo de tecnologías más inocuas para el medio ambiente, más eficientes en el uso de energía, menos exigentes de recursos, menos contaminantes y más orientadas hacia la sustentabilidad; una buena gestión medio ambiental de almacenaje de plaguicidas peligrosos o obsoletos, considerando maneras para gestionar el los movimientos fronterizos de la tecnología ilegal ,mejorando nuestro entendimiento  sobre el impacto que productos químicos peligrosos en las guerras  tienen en los humanos y fauna ,el empleo de Registros de Emisiones y Transferencias de Contaminantes adaptados a las distintas condiciones nacionales como fuente de valiosa información medioambiental para la industria, los gobiernos y el público, y como un mecanismo para estimular la reducción de emisiones.

El documento de reflexión inicial trata también de los obstáculos,  las oportunidades, los propiciadores del progreso, la financiación y la coordinación. Los gobiernos, incluyendo aquellos que reciben ayuda tanto económica como técnica, pueden  realzar oportunidades  y permitir cambios estableciendo prioridades mas claras y altas en la gestión de productos químicos en su marco político, estrategias de asistencia al país y estrategias desarrollo sostenible (incluyendo adherencia a los Principios de la Declaración  de Rio). Para ayudar a asegurar ayuda técnica y económica, países en desarrollo y países en transición económica, pueden claramente vincular sus necesidades de capacidad para desarrollo con mayores prioridades de  mecanismos de ayuda económica existentes (ejemplo; vincular gestiones prioritarias de productos químicos  con uno de los seis prioridades existentes en el Servicio Mundial medioambiental. Gobiernos y partes interesadas pueden hacer uso del concepto de dirección del ciclo de vida para  identificar diferencias principales en los regímenes  de gestión de productos químicos, para practicar y diseñar acciones para colmar diferencias, aérea muy importante para mejorar una buena gestión de productos químicos.  La industria puede realzar esfuerzos para implementar valores de responsabilidad colectivos sociales y medioambientales. Mejorando nuestro entendimiento de los efectos negativos de salud que los productos químicos tóxicos tienen el las poblaciones mas vulnerables (por ejemplo; mujeres, niños, ciertos trabajos y la gente pobre) pueden ayudar a  conseguir recursos administrativos donde mas se necesita  mientras que no se minimiza la importancia de proteger la población general a exposiciones peligrosas de estos productos químicos. Gobiernos pueden identificar claramente sus prioridades en la gestión  de productos químicas tóxicos, incluyendo metales pesados, como el mercurio y el plomo, para poder ser identificados dentro de la existente norma instrumental para movilizar la acción donde sea mas  necesaria. Gobiernos y partes interesadas pueden trabajar para asegurar una participación amplia y con sentido de los participantes a todos los niveles a la hora de dividir respuestas de desafío en la gestión de productos químicos.

I.  Importancia fundamental de los productos químicos en el mundo contemporáneo

1.
En el transcurso de los últimos cincuenta años, los productos químicos –incluidos los productos químicos sintéticos- se han convertido en parte integrante de nuestra cotidianidad. Coadyuvan a la producción de los alimentos que ingerimos y de la vestimenta que utilizamos, a nuestra movilización y transporte de un lugar a otro, a la comunicación salvando las distancias, a la cura de los males que nos aquejan, y a la purificación del agua que bebemos. Los productos químicos ocupan un espacio prominente en nuestro mundo y contribuyen a la calidad de vida que disfrutamos.

2.
Además de los beneficios que aportan, los productos químicos conllevan ciertos costos no intencionales. Se sabe que ciertos productos químicos son la causa directa o están asociados a casos de cáncer, desórdenes y carencias reproductivos, defectos de nacimiento, desórdenes neurológicos de comportamiento y deficiencias en funciones inmunológicas. Algunos de estos productos químicos pueden ser introducidos en nuestro cuerpo en las primeras semanas de nuestra existencia, antes de que estemos completamente formados, e incluso antes de nuestro nacimiento. Encontramos residuos de productos químicos en los alimentos y en el agua; a lo largo de su vida, todo ser humano corre el riesgo de verse expuesto de distintas maneras ya sea directa o indirectamente.  Ciertos grupos  (sub-grupos ) pueden ser especialmente vulnerables a efectos en la salud que resultan de la exposición a productos químicos debido a sus facultades físicas y/o su modo de vida, incluyendo mujeres, niños, trabajadores en ciertos sectores laborales, gente pobre y comunidades aborígenes que dependen de recursos naturales para alimentarse.

Además de las consecuencias crónicas o a largo plazo para la salud, causan grave preocupación los elevados niveles de productos químicos a los cuales se ven expuestos ciertos trabajadores (v.g. obreros de fábricas, obreros que aplican substancias químicas), sus familias y comunidades debido a la existencia de prácticas nada racionales en la producción y el empleo de los productos químicos. 

3.
Las tendencias conexas a los productos químicos se registran sobre un telón de fondo de crecimiento demográfico que impondrá creciente presión sobre el desarrollo sustentable y los recursos básicos. Según las estimaciones demográficas de las Naciones Unidas publicadas en 2002, la población mundial aumentará de 6.300 millones, en la actualidad, a 8.900 millones en 2050. La tasa de crecimiento demográfico prevista del 1,46% en los países en desarrollo es casi seis veces superior a la de los países desarrollados. Este crecimiento conlleva consecuencias para la ya abrumada infraestructura de los países en desarrollo, incluida aquella conexa a la gestión de los productos químicos. 

II.  Situación actual – Gestión integral de los productos químicos desde el Programa 21

4.
Habida cuenta de la vital importancia de los productos químicos para la economía mundial, el dilema para todos y cada uno de los países reside en encontrar la fórmula para cerciorarse de que la producción, el transporte, la utilización y la eliminación de los productos químicos a lo largo de su ciclo de existencia se realizan de manera compatible con un contexto de desarrollo sustentable que protege la salud humana y el medio ambiente. Desde el establecimiento del Programa 21 en 1992, los esfuerzos concertados que, para alcanzar esos objetivos, despliega la comunidad mundial, incluidas las organizaciones e instituciones internacionales, nos hacen comprender con mayor claridad aquello que se necesita para la gestión racional de los productos químicos a lo largo de su ciclo de existencia. A continuación figuran ejemplos de medidas de aplicación, reconociéndose, conforme se señalara en la visión de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, que cabe redoblar esfuerzos para centrar la atención en ámbitos que la requieren, en particular, la reducción a niveles mínimos de los efectos adversos significativos de los productos químicos para la salud humana y el medio ambiente, y la satisfacción de las necesidades de los países en desarrollo.

i.
Disponemos de más amplios conocimientos sobre los efectos transversales en el ecosistema de las emisiones de productos químicos resultantes de la actividad humana, incluido el transporte atmosférico transfronterizo y mundial de los productos químicos y su destino final. A la luz de la investigación se reconoce que el destino y el transporte de los productos químicos en el medio ambiente a menudo se deben a decisiones y prácticas no sustentables en la gestión de productos químicos adoptadas por los productores, los usuarios y los gobiernos. Por consiguiente, hemos cobrado conciencia de que la gestión de los productos químicos es una tarea multipartita en los planos nacional, regional y mundial, en la cual cabe reconocer la responsabilidad compartida, aunque diferenciada, de los productores, los usuarios, las organizaciones de la sociedad civil y los gobiernos de todo el mundo.

Es necesaria una labor adicional para identificar las áreas en las cuales existen efectos adversos significativos para la salud humana y el medio ambiente, y para determinar aquellos ámbitos que han de ser objeto de investigación y medidas ulteriores, incluidas las necesidades de los países en desarrollo. Cabe notar que la mayoría de decisiones sobre directrices o procedimientos relativos a la gestión de los productos químicos que emplean los países en desarrollo se fundamentan en datos e información generados por los países desarrollados.

ii.
Se ha expandido el concepto de la gestión racional de los productos químicos a lo largo de su ciclo de existencia, o gestión integral, para dar cabida a nociones cada vez más amplias de contaminación. Además de la reducción y de la eliminación de las emisiones de productos los químicos en el medio ambiente, estas nociones abarcan el uso de energía por parte del sector químico (por ejemplo, la OCDE estima que en 1998 la industria química utilizó el siete por ciento de la energía mundial y produjo un 4 por ciento del total de CO2 generado en el mundo). Además de la contaminación, ahora se tiene en cuenta el agotamiento de los recursos, por ejemplo, el consumo de agua por parte del sector químico (a un 43 por ciento, se trata del sector manufacturero que más agua consume). En los últimos años se ha observado progreso en el sector químico en lo que atañe a la conservación del agua y la energía, entendiéndose que el logro de tales adelantos seguirá siendo importante a medida que aumenta la presión sobre los recursos, por ejemplo debido al crecimiento demográfico.

Una visión de conjunto mucho más amplia de los costos asociados a la producción y a los usos no sustentables de los productos químicos refrenda la importancia de la gestión de éstos de manera racional para el medio ambiente como una prioridad a nivel nacional, regional y mundial, y alienta a la adopción de medidas integradas. 

iii.
A medida que ha evolucionado nuestro conocimiento de los efectos para la salud conexos a los productos químicos (efectos inmunológicos, endocrinológicos, carcinogénicos, reproductivos, mutagénicos, y también en el contexto de los efectos agudos y crónicos de diversos productos químicos), también ha evolucionado el reconocimiento y la consideración de los “puntos finales” de los efectos para la salud. Entre estos últimos ahora figuran, además de la población en general, otros subgrupos de población más vulnerable, tales como los fetos, los niños, las mujeres en edad de procrear, las personas mayores, los obreros de fábricas, las personas que aplican productos químicos y los pobres (en ciertas personas convergen varias de estas designaciones específicas con la consiguiente intensificación del riesgo). Se reconoce que la vulnerabilidad ante los efectos adversos de los productos químicos no depende únicamente de las propiedades químicas de éstos, sino también de las condiciones físicas, sociales y económicas.

La investigación específica sobre los efectos para la salud y los riesgos potenciales para la población en general y para ciertos subgrupos de ésta que conllevan los productos químicos y las combinaciones de productos químicos puede conceder a las distintas partes interesadas fundamentos para exigir medidas y contribuye a que los gobiernos y la industria tomen decisiones informadas en materia de políticas y programas con respecto a las prioridades en la gestión integral de los productos químicos (en un contexto de recursos finitos). Es de fundamental importancia que toda investigación y medida esté sustentada en procedimientos científicos de evaluación de riesgos y se atenga al enfoque de precaución que se invoca en la visión propuesta por la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible. 

iv.
Para guardar consonancia con las nociones más amplias de gestión integral fundamentadas científicamente, también se amplía la gama de instrumentos para evaluar los beneficios y los costos económicos de la utilización de los productos químicos –instrumentos tradicionalmente centrados en torno a la generación de ingresos y empleo- de manera que ahora se incluyen indicadores de sustentabilidad y costos medioambientales y sanitarios dentro de un contexto de contabilidad completa de costos (aunque de momento sea limitada la aplicación corriente de estos instrumentos en el quehacer comercial cotidiano).   

Un progreso constante en este ámbito nos permitirá discernir mejor las responsabilidades de los productores, los usuarios y los gobiernos en la gestión racional de los productos químicos y puede contribuir a la elaboración de mejores instrumentos conexos al mercado que complementen a los instrumentos normativos tradicionales de los gobiernos. Es importante que todo  adelanto en la elaboración y la aplicación de instrumentos de gestión conexos al mercado tenga presente las necesidades tanto de los países en desarrollo como desarrollados.   

III.  Desafíos nuevos y en curso: ¿Nos mantenemos a la altura?

5.
Al examinar las deficiencias en la Declaración de Bahía y en las  Prioridades para la Acción más allá de 2000, así como en la aplicación de esos documentos, cabrá tener presente la rápida transformación de la producción y del consumo de productos químicos y las crecientes disparidades entre los países en cuanto a la observancia de políticas de seguridad química. El IFCS  President´s Progress report, del 1 de noviembre del 2003, resume el estado hasta la fecha de los objetivos prioritarios de la reunión. Se han tomado una serie de decisiones (aquí incluidas por referencia) en el IFCS Foro IV plenario tal y como se encuentran en los últimos informes: Asistencia al Fortalecimiento de la Capacidad, Atención a la Creciente Diferencia entre Países en cuanto al Seguimiento de las Políticas de Seguridad ante los Productos Químicos, Sistema Globalmente Armonizado de Clasificación y Etiquetamiento de los Productos Químicos, Plan de Acción, Pesticidas Agudamente Tóxicos, Producción y Disponibilidad de Datos sobre Riesgos, Seguridad Laboral y Salud, y los Niños y la Seguridad ante los Productos Químicos.  Estas decisiones se encomiendan al SAICM.

A.  La producción de productos químicos aumenta en todo el mundo 

6.
Se estima que, en 1998, correspondió a la industria química el siete por ciento del ingreso mundial, el nueve por ciento del comercio internacional y aproximadamente USD $1,5 millones de millones de las ventas. Las predicciones de la industria química apuntan a un crecimiento constante del sector durante los próximos dos decenios, en directa correlación con el crecimiento del PIB. Conforme a estimaciones conservadoras, se prevé que en 2020 la producción mundial del sector superará en un 85 por ciento los niveles de 1995 (OCDE Environmental Outlook, 2001).

7.
El análisis de los costos y beneficios del uso de productos químicos dentro de un contexto de desarrollo sustentable cobrará acrecentada importancia en los años venideros en vista del difundido empleo de los productos químicos en el mundo contemporáneo, la estrecha vinculación de éstos con nuestras vidas y economías, y el anticipado aumento en la cantidad de productos químicos en circulación. Se requieren mejoras en el método y la aplicación del análisis de eficacia económica y social, sobre todo en la evaluación y los beneficios sociales e inconvenientes que surgen del uso de los productos químicos. Habida cuenta de ello, por lógica se desprende que si, a la par de estos acontecimientos, no se logran adelantos en la gestión responsable de los productos químicos, asistiremos a un aumento regular y creciente de efectos involuntarios e indeseados para la salud y el medio ambiente que la ciencia sacará a la luz, junto con las consiguientes repercusiones económicas, políticas y normativas. 

B.  La producción y el consumo aumentan en el mundo en desarrollo

8.
En 2001, el 80 por ciento de la producción total de productos químicos del mundo se generaba en 16 países, principalmente en países de la OCDE. No obstante, se prevé que para 2020, los países en desarrollo ocuparán los primeros lugares en cuanto a las tasas de aumento mundial de productos químicos industriales de elevados volúmenes de producción (i.e., aquellos cuyos volúmenes de producción superan las 1000 toneladas anuales), con lo cual su participación en la producción mundial de productos químicos ascendería al 31 por ciento. (OCDE Environmental Outlook).  Además de este cambio en la producción de productos químicos, se prevé también que el consumo de productos químicos aumentará con mayor celeridad en los países en desarrollo de manera que éste podría corresponder a un tercio del consumo mundial para 2020.   

9.
Este acusado incremento de la producción y del consumo de productos químicos en los países en desarrollo se sitúa sobre el trasfondo de una capacidad en vías de fortalecimiento pero aún relativamente deficiente y errátil. Asimismo, los países en desarrollo cuentan con un porcentaje más elevado de pequeñas y medianas empresas y, en general, procesos más antiguos y menos eficientes en su sector productivo. Estos factores conllevarán sin duda consecuencias para la salud y el medio ambiente tanto en los países  desarrollados como en desarrollo, así como para el comercio en general. Cabe anticipar un aumento de las emisiones de contaminantes que afectarán a las poblaciones locales y, en muchos casos, a la población mundial, a medida que se multiplican las vías de exposición (como resultado de los patrones globales cíclicos y de deposición, el contacto directo durante la fabricación, la aplicación, el almacenamiento y la eliminación, el consumo de alimentos y agua contaminados con productos químicos, etc.). Cabe prever que los países en desarrollo, donde se concentra la mayor parte de la población mundial,    acusarán un mayor incremento en la cantidad de efectos directos para la salud. 

10.
En cuanto al comercio, la OCDE observa que los países desarrollados tropezarán con crecientes dificultades en el seguimiento y el control de la presencia de substancias químicas en los productos y alimentos a medida que aumenten las importaciones procedentes de los países en desarrollo. El desafío para los países en desarrollo residirá en dotarse de capacidad para cumplir con las normas más rigurosas que suelen regir en los países desarrollados de tal suerte que puedan obtener óptimo provecho de la liberalización del comercio. 

11.
Se ha expresado preocupación con respecto a la migración de tecnologías contaminantes a los países en desarrollo que carecen de capacidad adecuada para establecer una diferencia entre las tecnologías racionales desde el punto de vista medioambiental y las tecnologías “sucias”, y con respecto a la errátil observancia de las prácticas idóneas por parte de ciertos productores en los distintos países donde realizan sus operaciones. Parte de la solución a este problema es una adopción e implementación mas amplia por parte de los valores de la industria consistente con la responsabilidad colectiva social y medioambiental, como por ejemplo aquellos incorporados en el Global Compact.  Existe la necesidad de que todas las partes implicadas trabajen para desarrollar y producir una tecnología mas limpia  y llevar  acabo opciones para reemplazar tecnologías sucias.               

12.
El reconocimiento del desplazamiento de las tendencias mundiales en cuanto a la producción de productos químicos en elevados volúmenes y al consumo de productos químicos deberá formar parte de las consideraciones en función de las cuales las organizaciones internacionales, los países y las distintas partes interesadas establecen prioridades en la gestión de productos químicos y es una razón de peso para ocuparse del creciente desfase entre los países en la aplicación de políticas de seguridad química.

C.  Cambia la “cesta” de producción de productos químicos en los países desarrollados

13.
Los países en desarrollo denotan las tasas mundiales de crecimiento más elevadas en cuanto a productos farmacéuticos y plaguicidas, productos químicos especiales derivados de los productos químicos básicos (adhesivos, recubrimientos, selladores, catalizadores, aditivos plásticos, productos químicos electrónicos, fibras textiles, etc.), productos de consumo corrientes (jabones, aerosoles para cabello, detergentes domésticos, etc.). Se prevé un significativo aumento de estos productos químicos en los países desarrollados para 2020. 

14.
En vista de la creciente y destacada presencia de estos productos químicos en nuestras vidas, cobrará tanta mayor trascendencia la noción de sustentabilidad, incluidas la contaminación y la seguridad, aplicada de manera sistemática a lo largo del ciclo de existencia del producto. 

IV.  Regímenes de gestión de productos químicos 

15.
Los esfuerzos que los países han desplegado durante los últimos para mejorar la gestión de los productos químicos a nivel internacional han portado frutos en el logro de una mejor información y mayores conocimientos, así como en la configuración de principios, procesos (formales e informales), instituciones y acuerdos vinculantes y no vinculantes que constituyen el régimen de gestión de productos químicos que prevalece a nivel internacional. A nivel internacional, se han establecido una serie de organismos para abordar distintos aspectos de la gestión de los productos químicos (véase el documento sobre las actividades internacionales del PNUMA relacionadas con los productos químicos publicada por el Programa de Productos Químicos del PNUMA, UNEP Chemicals, disponible en http://www.chem.unep.ch/irptc/Publications/intact01.pdf).  A nivel nacional, el progreso ha sido desigual (en particular si se compara a los países desarrollados con los países en desarrollo) en el establecimiento de instituciones, la celebración de consultas públicas (mulitipartitas), la promulgación de leyes, la elaboración de instrumentos de políticas (v.g. reglamentos, marcos de acción voluntaria, fomento de la aplicación, y procedimientos para velar por el cumplimiento) y la dotación de técnicas, tecnologías e infraestructura característicos de afianzados regímenes locales de gestión racional de los productos químicos. 

16.
  En la Declaración de Bahía  y en las Prioridades para la Acción más allá de 2000 se plasmaron prioridades convenidas a nivel mundial. Los principios reconocidos internacionalmente y aplicables a la gestión racional de los productos químicos han  sido objeto de adhesión mediante instrumentos jurídicos y voluntarios (por ejemplo, el Programa 21, la Declaración de Bahía, acuerdos multilaterales vinculantes sobre medio ambiente, comunicados y declaraciones tales como las emitidas por el G8, asociaciones de tipo 2 propugnadas por la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, Atención Responsable, y programas de desafíos industriales, etc. ). Los procesos abarcan una amplia gama que incluye desde negociaciones internacionales y las actividades del IFCS hasta redes menos formales de expertos dentro del contexto de universidades y organizaciones no gubernamentales. Las instituciones que colaboran en la coordinación de los esfuerzos emprendidos a distintos niveles con relación a la gestión de los productos químicos pueden, a su vez, actuar como catalizadores para la acción (por ejemplo, el PNUMA mediante la evaluación mundial sobre el mercurio y sus componentes emprendida para determinar la validez de una acción internacional con respecto al mercurio, de conformidad con la decisión GC 21/5), y asumir la responsabilidad de ciertos aspectos de la aplicación, tales como la realización de evaluaciones, la concienciación, el intercambio de información, los esfuerzos de extensión o divulgación y formación, como parte de los servicios de apoyo a la gestión de productos químicos.  Entre éstas figuran organizaciones u organismos específicamente establecidos para ocuparse de la gestión de los productos químicos (v.g. el Programa de Productos Químicos del PNUMA) y aquellos que tienen competencia u ascendencia en la gestión de los productos químicos (v.g. la OCDE). Muchos acuerdos internacionales están directa o indirectamente relacionados con los productos químicos, incluidos los convenios de Viena, Basilea, Rotterdam y  Estocolmo que, respectivamente, tratan de la protección de la capa de ozono, del comercio de desechos tóxicos, del comercio de productos químicos y del control  de los contaminantes orgánicos persistentes, y el Sistema Armonizado Mundial para la Clasificación y el Etiquetado de los Productos Químicos (GHS).

V.  Deficiencias en la gestión integral de los productos químicos 

A.  Deficiencias comunes a países desarrollados y en desarrollo

17. Ya sea en el ámbito nacional o internacional, tanto en los países desarrollados como en desarrollo, subsisten significativas deficiencias en la gestión de los productos químicos. P  A nivel más amplio, los países y otras partes interesadas necesitan hacer más para enteramente internalizar e implementar los principios de la Declaración de Río.  También existe necesidad de solidificar los objetivos establecidos, tanto a nivel internacional  como a nivel nacional,  estableciendo metas específicas y esquemas de trabajo y desarrollando claros indicadores, con el fin de evaluar el progreso.  A nivel internacional, los programas concretos para lograr las metas indicadas serían un aporte importante para avanzar la gestión racional de los productos químicos en base mundial (p.ej., metas establecidas en el Plano de Implementación adoptado en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible).
18. Deficiencias de índole científica  e   informativa en la gestión de los productos químicos también son evidentes. Por ejemplo, si bien contamos con más amplios conocimientos sobre los efectos adversos para la salud y los ecosistemas, éstos son aún incompletos en lo que atañe a la mayoría de productos químicos en el comercio. Además de las deficiencias de índole científica, existen deficiencias en la información que incluyen carencias en la capacidad - tanto de los responsables de la gestión como de los consumidores de los productos químicos -  para acceder a los conocimientos, interpretarlos y aplicarlos. Se han emprendido, o propuesto, algunas iniciativas nacionales y regionales a través de las cuales el público podrá disponer de información válida y fidedigna sobre los eventuales riesgos conexos a los productos químicos existentes. No obstante, de momento ninguna de estas iniciativas pone en  amplia disposición del público los resultados colectivos de todas ellas.  El informe del IFCS sobre la prioridad A3 puede aportar el fundamento para la adopción de medidas adicionales por parte de la industria y los gobiernos para disminuir la deficiencia de información sobre los productos químicos existentes. 
19. Por lo que respecta a las políticas e instituciones (es decir, gestión) existen también deficiencias (más severas en algunos países que otros) en la integración de las políticas (p.ej. integrando los asuntos sobre la gestión de los  productos químicos a las políticas de la seguridad de alimentación y la gestión del ecosistema de agua / marino, salud, salud y seguridad  laboral, cooperación para el desarrollo, producción y consumo sostenibles) y en la coordinación institucional que incluye coordinación entre las instituciones y procesos encargados de la implementación de los Acuerdos Multilaterales sobre el Medio Ambiente (AMMAs) a nivel internacional, nacional y local, y la integración de la gestión racional de los productos químicos en los ministerios del ramo que apoyan la producción, la utilización y la gestión de productos químicos. Subsisten deficiencias en la infraestructura básica. La incorporación sistemática de la prevención de la contaminación en los procesos y la gestión de los productos químicos (políticas, programas y actividades) así como en el desarrollo de productos, es una meta que se ha alcanzado apenas parcialmente. Los gobiernos y las partes interesadas aún no han adoptado adecuadamente el concepto de la gestión integral para identificar las deficiencias prioritarias en regímenes y prácticas de  gestión de los productos químicos y para diseñar acciones para abordar las deficiencias, que limitan las conciencias ante las oportunidades para manejar productos peligrosos, emisiones tóxicas sin intención y residuos peligrosos al punto más ventajoso del ciclo vital. Algunas partes interesadas han sugerido que el concepto de “cuna a tumba”, inherente a la gestión integral y que sitúa el contexto con referencia al cual se evalúan las deficiencias, se debe ampliar a un enfoque de “cuna a cuna” conforme al cual los productos finales ya sea que se degradan por completo y vuelven a la naturaleza una vez utilizados o, en su defecto, al cabo de esta utilización se los recicla enteramente, como piensos industriales para la fabricación de nuevos productos de idéntica índole o similares.
 Subsisten significativas deficiencias a nivel nacional en cuanto a la aplicación  de las legislaciones existentes y de los instrumentos de políticas promulgados en el contexto de regímenes nacionales de gestión medioambiental, incluidos aquellos relativos al cumplimiento de las obligaciones derivadas de instrumentos jurídicos internacionales vinculantes. La gestión del tráfico ilegal de los productos peligrosos y residuos sigue siendo una deficiencia significante que necesita ser abordada  tanto por los países exportadores como por los recipientes.  Existen deficiencias en la aplicación de los procedimientos de seguridad de funcionamiento en las instalaciones intensivas de productos químicos,  que incluye la gestión racional medioambientalmente de las sustancias y productos peligrosos (GRM). Se requiere una gestión de materiales reciclables mediante la promoción de actividades eficaces de recuperación, reciclaje y reclamación ante un desarrollo sostenible. La GRM de la acumulación de los pesticidas obsoletos o peligrosos, sigue siendo la deficiencia principal para muchos países. Otra carencia podría residir en la capacidad para diseñar, ubicar y equipar a una planta química para protegerla de eventuales sabotajes. 
20     En el campo de la salud y del medio ambiente, existen deficiencias en el desarrollo de nuevas herramientas preventivas (De acuerdo con los Principios de la Declaración de Rio).  Hay deficiencias  para evaluar riesgos, armonizar los métodos de evaluación de riesgos, mejores métodos para estimar los impactos de los productos químicos relacionados con la salud en las situaciones reales, y habilidades de acceder, interpretar y aplicar los conocimientos acerca de los riesgos.  Existen carencias en el estudio de las maneras de exponer los productos químicos y las oportunidades para intervenirlas (p. ej., en la producción alimenticia).  También existen carencias en abordar los impactos negativos en la salud por medio de productos químicos sobre todo en los niños como habitantes particularmente vulnerables.  Existen deficiencias en establecer específicas prioridades para limitar la exposición profesional a los productos químicos.  Por ejemplo, la OIT estima que la exposición profesional a sustancias peligrosas podría causar unas 340.000 muertes al año mundialmente, sin mencionar la cifra de personas heridas y enfermas debido a los productos químicos.   Pese a que no se dispone de datos fiables sobre el recuento exacto de muertos, enfermedades y heridos, se exige la atención de la enormidad de la cifra estimada de recursos humanos, coste económico y alteración social a raíz de la exposición profesional a los productos químicos. Existen carencias en el fortalecer los enfoques integrados para preparar la respuesta urgente a los incidentes químicos, que incluyen la extensión de cobertura a todos los tipos de incidentes, y el incremento del número de centros para tratar los venenos.  Además, existe una evidente deficiencia completa en comprender las circunstancias de contaminación química durante las guerras y las posibles medidas para aliviar los impactos negativos sobre el medio ambiente y la salud humana.
21. Las iniciativas para fortalecimiento de la capacidad deben estar encaminadas a lograr la producción y la utilización de los productos químicos en condiciones seguras y de la manera más efectiva y eficiente. A continuación figura una lista de ejemplos de elementos esenciales dentro de un régimen de gestión de productos químicos capaces de favorecer el fortalecimiento de la capacidad, que se incluye a título ilustrativo sin pretender ser exhaustiva:

· Suficiente información sobre la seguridad de productos químicos colocada de manera transparente a disposición de todos los usuarios, incluido el público,. Las fichas técnicas sobre seguridad y el etiquetado de los productos constituyen la base de cualquier sistema afianzado de gestión de los productos químicos, ya se trate de una empresa o de un país. Se debe alentar a los gobiernos a que logren progresos con respecto a esta prioridad mediante la aplicación, tan pronto como sea viable, del Sistema Mundial Armonizado para la Clasificación y el Etiquetado de los Productos Químicos (GHS).

· Todos los participantes en un sistema nacional de gestión de productos químicos han de recibir instrucción y capacitación en todos los aspectos relacionados con la función que les incumbe en el proceso.

· Los recursos necesarios para la ejecución de un proyecto nacional de fortalecimiento de la capacidad se pueden identificar y encauzar a sectores prioritarios dentro del país, de preferencia mediante un proceso abierto y transparente que incluya a todas las partes interesadas que se ocupen de cuestiones relativas a la seguridad de los productos químicos.

· Se debe desarrollar la infraestructura y la capacidad nacionales para poner en práctica enfoques normativos y voluntarios en materia de gestión de productos químicos. El establecimiento de programas análogos a la Atención Responsable pueden ser importantes para afianzar la capacidad puesto que uno de sus principales objetivos es el mejoramiento de la seguridad química en todo el mundo. 

· Se debe estimular la investigación y el recurso a tecnologías y prácticas racionales de manera que se potencie la seguridad química, en particular mediante tecnologías más inocuas para el medio ambiente, más eficientes en el uso de energía, menos ávidas de recursos, menos contaminantes y más encaminadas a la sustentabilidad.

· Se podría refrendar los Registros de Emisiones y Transferencias de Contaminantes  como valiosas fuentes de información para la industria, los gobiernos y el público y como mecanismos que estimulen la reducción de emisiones. Para ser eficientes, los programas de registros de emisiones y transferencias de contaminantes se han de adaptar a las distintas condiciones nacionales, pero podrían tomar como referencia los conceptos básicos y los principios rectores que fueran convenidos en el Foro III.

22. Para apoyar el fortalecimiento de la capacidad, aún existen deficiencias en los países donantes, así como en las instituciones financieras internacionales para fortalecer y coordinar sus programas de asistencia, aplicables a la gestión racional de los productos químicos, tanto a nivel político como a nivel técnico.
B.  Carencias de los países en desarrollo

23. Se observa en los países en desarrollo limitada capacidad para la gestión racional de 

los productos químicos en todas las fases y aspectos del ciclo de existencia de éstos. Si bien se registran éxitos notables, tales como la reducción gradual y definitiva y el reciclaje de plomo para prevenir riesgos de exposición o la eliminación paulatina de substancias perjudiciales para la capa de ozono), éstos tienden a quedar circunscritos y no se emulan en todas las regiones de los países participantes ni se aplican de manera difundida en todo un sector. Además, estos éxitos suelen concernir a apenas unas cuantas substancias. Los esfuerzos han distado de ser suficientes en el fomento de la capacidad general para la gestión de los productos químicos,   como son los mejores datos para los asesoramientos de riesgo, pertinentes para las necesidades de los países en vía de desarrollo, la gestión integral y la infraestructura básica. En general, esos esfuerzos suelen depender demasiado de la asistencia financiera internacional en lugar de estar incorporados en una gama más amplia de mecanismos de inversión. 

24. Subsiste, con carácter vital, la necesidad de que los países en vía de desarrollo logren “equiparar” su capacidad de gestión de los productos químicos con la capacidad de los países desarrollados. Las organizaciones internacionales han invertido esfuerzos para elaborar un enfoque sistemático que los distintos países puedan adoptar a fin de evaluar y desarrollar su infraestructura nacional para la gestión de los productos químicos. Sin embargo, estos esfuerzos han sido insuficientes. Conforme se señala en el documento destinado al Foro IV bajo el título “Modo de abordar la creciente diferencia entre los países en la aplicación de las políticas de seguridad química”  (IFCS/FORUM IV/12w), “Pese a la percepción de tales causas nunca se ha abordado un enfoque práctico de los países que sufren tales problemas.  Algunos paises considera que ha llegado el momento de establecer un equilibrio entre la elaboración de políticas y la ayuda a los que quedan detrás a fin de que se incorporen con el resto. Esto requiere la adopción de medidas prácticas e inmediatas”. Existe una diferencia importante en cuanto a los países que necesitan una asistencia externa pero que a la vez no se preocupan de resaltar la importancia del fortalecimiento de la capacidad para una gestión racional de los productos químicos como una prioridad nacional para una asistencia de desarrollo, ni se preocupan de crear una coordinación entre los ministerios pertinentes para que haya solicitudes claras, bien definidas y justificables para recursos adicionales externos. Es necesario relacionar las necesidades de fortalecimiento de la capacidad con las prioridades claves de mecanismos de asistencia financiera ya existentes.
25. En la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible se determinó la necesidad de apoyar a los países en desarrollo en el fortalecimiento de su capacidad para efectuar una gestión racional de los productos químicos y los desechos peligrosos mediante el suministro de asistencia técnica y financiera y la promoción de alianzas que fomenten actividades encaminadas a mejorar la gestión racional de los productos químicos. El IFCS examinó el desempeño de los puntos focales nacionales en cuanto al uso de los instrumentos básicos para la gestión de los productos químicos. Las metas del IFCS se cumplieron en menos de la mitad de los 56 países que aportaron información. Asimismo, muchos países deben aún elaborar los perfiles nacionales para la gestión de los productos químicos, que constituyen un útil instrumento para determinar la infraestructura existente y las deficiencias que han de colmarse con carácter prioritario.

26. El problema adquiere distintas dimensiones en los diferentes países en desarrollo debido a causas distintas. En algunos, los trastornos políticos han conducido al descuido de las políticas de seguridad química. En otros, la falta de gestión apropiada, suficientes recursos financieros, infraestructura y conocimientos técnicos, masa crítica, adecuada percepción política y/o pública, o una combinación de todos los elementos citados, han entrañado una incapacidad total o parcial para satisfacer los requisitos de las políticas de seguridad química.

27. Entre las áreas que típicamente cabe reforzar en los países en vía de desarrollo figuran la política, la ley y los marcos  normativos, el fomento del cumplimiento y la aplicación; la integración de la política entre los sectores y la coordinación institucional (una carencia especialmente grave en muchos países en vía de desarrollo); la capacidad técnica; la tecnología (incluida la transferencia de tecnología); los mecanismos para la elaboración de informes y para el acopio de la información necesaria para la elaboración de panoramas generales de línea base que contribuyan en la determinación de prioridades y deficiencias en la gestión a nivel nacional (por ejemplo, registros e inventarios de emisiones y transferencias de contaminantes); los recursos humanos y financieros; la capacitación; el fomento de la concienciación (en particular la instrucción a los consumidores sobre prácticas óptimas en el uso de productos químicos, los riesgos que esos productos químicos podrían conllevar para ellos y para su entorno, y las vías de exposición); información sobre comunicación de riesgos; e infraestructura. Entre las deficiencias en infraestructura cabe notar que muchos países carecen de organismos de certificación y de laboratorios acreditados y de referencia con capacidad para analizar muestras de matrices medioambientales y humanas y muestras de alimentos. La capacidad para la gestión de desechos peligros es aún particularmente deficiente en los países en desarrollo, incluidos los aspectos jurídicos y de infraestructura física, las estrategias para prevenir y reducir al mínimo la generación de desechos y la planificación integrada. Se dispone de limitados recursos y pericia tecnológicos, con las consiguientes repercusiones en todas las fases de la gestión de los productos químicos, incluidas desde la prevención de la contaminación inicial directa, la elaboración y la aplicación de medidas correctivas hasta cuestiones de legado histórico tales como los sitios contaminados.

C.  Deficiencias en los instrumentos jurídicos internacionales de carácter vinculante y su aplicación

28. Los acuerdos multilaterales sobre medio ambiente con carácter vinculante han sido uno de los mecanismos centrales de incentivo y coordinación de las medidas adoptadas con respecto a los productos químicos que plantean riesgos a nivel regional o mundial. En su mayoría, estos acuerdos hacen hincapié en la gestión de una lista restringida de productos químicos (apenas un puñado de los miles de productos químicos en el comercio) y propugnan la mitigación a través de compromisos sobre la gestión de los riesgos asociados a los efectos más nocivos de estos productos químicos para la salud humana y el medio ambiente a raíz del uso difundido o de la prohibición de estos productos. La mayoría de estos acuerdos no se elaboró para dar cabida a disposiciones sobre la incorporación sistemática de la prevención de la contaminación. Algunos de estos acuerdos, incluidos los convenios de Rotterdam y de Estocolmo, no se encuentran aún vigentes. Aquellos que si lo están son objeto de cumplimiento dispar, por ejemplo en lo que atañe a la incorporación de las disposiciones de los convenios en las políticas nacionales y en los procesos de planificación sectorial y a la existencia de adecuadas medidas de vigilancia del cumplimiento. Asimismo existe una carencia significativa entre la integración de políticas y la coordinación institucional, relacionada con la implementación de los Acuerdos Multilaterales sobre Medio Ambiente, a nivel internacional, nacional y local.
29. Los acuerdos multilaterales sobre medio ambiente no se concibieron de manera que contemplaran un enfoque integral de la gestión sustentable de los productos químicos, en particular con respecto a enfoques de prevención de la contaminación inicial directa. Asimismo, fueron elaborados con antelación a las previsiones establecidas para 2020 en cuanto al aumento de la producción de productos químicos y el desplazamiento de la producción de productos en elevados volúmenes hacia los países en desarrollo, cuya capacidad suele ser persistentemente deficiente. Por consiguiente, no toman en cuenta tales previsiones. Así, cabe considerar la necesidad de un enfoque integrado de la gestión de los productos químicos a título complementario de los acuerdos multilaterales sobre medio ambiente (y otros mecanismos), junto con nuevos tipos de estrategias encaminadas a la consecución de un espectro más amplio de beneficios relacionados con un enorme número de productos químicos,  como los metales pesados, PBTs, disruptores endocrinos Carcinógenos Mutagens.  Toxinas reproductoras (CMRs) (Por ejemplo, estrategias que incluye sustancias y sectores), y enfoques de configuración abierta de todo el sistema. Podría ser necesario adaptar algunas estrategias y/o prioridades de manera distinta para que correspondan a las respectivas realidades de los países desarrollados y en desarrollo. Asimismo subsisten las deficiencias en cuanto a la responsabilidad y la indemnización de los accidentes por causas químicas.
D.  Deficiencias de las partes interesadas

30. Desde 1992 se observa un obvio progreso en la percepción del sector privado y del público con respecto a las cuestiones relacionadas con la gestión integral. Ello ha quedado patente en iniciativas empresariales, tales como Atención Responsable, las pruebas de productos químicos de elevada producción y los aportes para el desarrollo del Sistema Armonizado Mundial y de programas de registros de emisiones y transferencias de contaminantes. Además, las organizaciones de interés público han multiplicado su presencia en todo el mundo y actúan en los planos local, nacional e internacional, organizan y asumen el funcionamiento de redes de colaboración y ejercen su derecho de cabildeo y de participación en distintos foros que se ocupan de la seguridad química. No obstante, muchas partes interesadas disponen aún de limitada capacidad para participar de manera significativa en procesos locales e internacionales, y muchas instituciones cuentan asimismo con limitada capacidad para fomentar la participación de las comunidades. Aunque diversas razones explican estas limitaciones, la falta de financiación, tanto de fuentes nacionales como internacionales, es talvez la más importante de todas ellas.  

31. La falta de tradición de consulta pública y de la existencia de instituciones y procesos integradores a nivel nacional e internacional también inhibe la participación de los individuos y los sectores interesados. A menudo se circunscribe la noción de participación de interesados a la participación en reuniones, mientras que las partes interesadas pudieran contar con  aptitudes conceptuales y técnicas  con las cuales pudieran contribuir a la gestión integral de los productos químicos (por ejemplo, la asistencia en los esfuerzos de supervisión y vigilancia, la promoción de programas de reciclaje y de auditorías, la divulgación de información para fomentar la concienciación, la aplicación de prácticas idóneas, el aporte en la elaboración y la ejecución de iniciativas normativas y voluntarias). Cabrá, asimismo, reconsiderar los cauces de participación de los interesados. Algunos ejemplos positivos, tales como la participación de los interesados en la elaboración de los perfiles nacionales en ciertos países, pueden sentar pautas para la configuración de modelos destinados a favorecer la participación de los interesados directos en otras facetas fundamentales de la gestión racional de los productos químicos. 

E.  Obstáculos y factores “habilitantes”

32. La magnitud de los desafíos pendientes imponen la necesidad de establecer en este momento un balance de las razones subyacentes para las persistentes deficiencias luego de más de un decenio de esfuerzos internacionales concertados encaminados a mejorar la capacidad de gestión de los productos químicos. Así, habida cuenta de que las deficiencias en el fortalecimiento de la capacidad y en la aplicación son mucho más pronunciadas en alcance y magnitud en los países en desarrollo que en los países desarrollados, existe la expectativa de que los enfoques estratégicos de la gestión integrada de los productos químicos no se centren apenas en las deficiencias per se de la Declaración de Bahía y de las Prioridades para la Acción más allá de 2000 y de su puesta en práctica. Estos enfoques deberán contemplar, además, la manera de subsanar las deficiencias en los países en desarrollo a la luz de sus necesidades y de las barreras que les impiden “situarse a la par” de las naciones desarrolladas en su capacidad para asumir una gestión segura de los productos químicos. Asimismo, se deberá analizar la dinámica de la producción y del consumo de productos químicos en cuanto a su incidencia en las deficiencias de aplicación tanto en los países desarrollados como en desarrollo, de modo que las deficiencias se reduzcan de manera fehaciente y no se amplíen sin cesar. Podrán entonces examinarse estrategias especiales relativas a los factores “habilitantes” (v.g. infraestructura orgánica, transferencia de tecnología, alianzas y asociaciones estratégicas y recursos humanos) a la luz de las prioridades y necesidades identificadas. 

33. Los principales obstáculos que impiden reducir el creciente desfase entre los países en cuanto a la observancia de políticas de seguridad química y la aplicación de acuerdos internacionales y de leyes y políticas nacionales son: la falta de voluntad política (esto es, la falta de determinación, definida en este contexto como la disposición para identificar prioridades a fin de mejorar la gestión racional de los productos químicos y para llevar adelante la consecución de esas prioridades, incluyendo si procede, la voluntad para salvar escollos), la disponibilidad y el suministro de recursos, el acceso y la capacidad para evaluar y utilizar las técnicas y la tecnología, la falta de desarrollo de infraestructura conexa a la gestión de los productos químicos. Los dos primeros elementos – voluntad política y recursos- son condiciones previas indispensables para salvar los dos últimos obstáculos.

34. Entre otros escollos figuran las barreras culturales y socioeconómicas, tales como el nivel de instrucción de los responsables de la gestión y de los consumidores de productos químicos, así como los múltiples y diversos idiomas que emplean los consumidores de productos químicos en la comunicación sobre prácticas seguras. Los consumidores de todos los países, y de los países en desarrollo en particular, por ejemplo los trabajadores agrícolas y los obreros de fábricas, suelen estar mal informados y /o a la merced de circunstancias que escapan a su control o influencia, pero que pueden dar origen a exposiciones intensas. Por añadidura, habida cuenta de las graves limitaciones en la capacidad de los países en desarrollo, el cambio de personal a raíz de cambios gubernamentales puede incidir en gran medida en las actividades de gestión de los productos químicos y en el acervo institucional. Para poder remediar estas deficiencias, el contexto amplio dentro del cual se realiza la gestión de los productos químicos se debe tener presente en la formulación de las estrategias de aplicación.

35. La financiación es un factor de vital y reconocida importancia en el fomento de  la capacidad para la gestión racional de los productos químicos. No obstante, los mecanismos existentes para obtener fondos son complejos y en general no forman parte integrante de las estrategias nacionales mancomunadas tendentes a la sustentabilidad del medio ambiente. Las prioridades en materia de gestión de los productos químicos corren  el riesgo de quedar al “margen” de las prioridades colectivas en materia de financiación. Uno de los desafíos y de las oportunidades para las instituciones financieras multilaterales reside en integrar las iniciativas sobre gestión de productos químicos en sus principales programas de financiación y promover los elementos esenciales de un enfoque integrado de la gestión de los productos químicos. Por su parte, los países en desarrollo deberán asumir el reto de incorporar mejor las prioridades de sustentabilidad en la gestión de los productos químicos en las estrategias nacionales de asistencia y en las estrategias de desarrollo sostenible que sirven de referencia a las instituciones financieras para fundamentar sus decisiones de financiación.

36. Una vez establecido el diagnóstico de los obstáculos que impiden mejorar la gestión racional de los productos químicos, podría quedar patente la necesidad de modificar y perfeccionar los actuales mecanismos para la gestión de los productos químicos. Podrían igualmente ser necesarios nuevos mecanismos en ciertas áreas para atender prioridades destinadas a colmar deficiencias específicas, con lo cual se ampliarían los objetivos para el logro de enfoques más completos e integrados de la gestión de los productos químicos. 

VI.  Recursos para el fortalecimiento de la capacidad y la aplicación

A.  Las fuentes financieras existentes suelen estar vinculadas a los acuerdos multilaterales sobre medio ambiente

37. Las principales fuentes financieras que respaldan los esfuerzos de fortalecimiento de la capacidad en los países en desarrollo suelen ser fondos de subvenciones (asistencia técnica) vinculados a los acuerdos multilaterales sobre medio ambiente (en particular los convenios de Basilea, Rotterdam y Estocolmo y el Convenio de la Haya sobre la Prohibición de las Armas Químicas) que se ponen a disposición por conducto de instituciones internacionales de asistencia y, en menor medida, por medio de instituciones bilaterales de asistencia. Esas instituciones han dejado sentado que los recursos de que disponen suelen no ser adecuados para solventar las necesidades existentes con miras a una mejor gestión racional de los productos químicos.. El Fondo para el Medio Ambiente Mundial (GEF), el mecanismo de financiación establecido para el Convenio de Estocolmo, el Protocolo de Montreal relativo a las substancias que agotan la capa de ozono, el Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, el Convenio sobre Biodiversidad y los convenios y convenciones sobre desertificación y aguas internacionales, recibió de sus donantes USD $2.920 millones en agosto de 2002 para financiar la ejecución de actividades en los 174 países miembros. De esta suma, USD 200 millones se destinarán a la aplicación del Convenio de Estocolmo hasta 2006. No obstante, los desarrollos recientes en los procedimientos del Fondo para el Medio Ambiente Mundial señalan que la vinculación de las prioridades de la gestión de los productos químicos con una de las seis prioridades ya existentes del Fondo para el Medio Ambiente Mundial podría potencialmente dar acceso a una gran porción del dinero proveniente de los donantes, desembolsado por el Fondo para el Medio Ambiente Mundial.
B.  Un modelo “integrador” de recursos podría promover amplios beneficios

38. Para remediar la insuficiencia de recursos, el fortalecimiento de la capacidad en la gestión racional de los productos químicos deberá estar mucho mejor integrado en el bloque principal de las prioridades declaradas de los países en desarrollo en sus negociaciones de estrategias nacionales de asistencia con las instituciones financieras nacionales y las organizaciones bilaterales de asistencia. Si no se llegara a integrar la gestión racional de los productos químicos en las estrategias nacionales de asistencia y de desarrollo sostenible, tanto vertical (como prioridad singularizada) como horizontalmente (incluyendo los productos químicos en otras áreas prioritarias) se desaprovechará una gran oportunidad para acceder a una de las fuentes de financiación mejor dotadas y disponible para el perfeccionamiento de la infraestructura y de las capacidades de gestión en los países en desarrollo. Asimismo existe la necesidad, para las agencias de ayuda bilateral y multilateral, de integrar las cuestiones relacionadas con una gestión racional de los productos químicos en sus programas de fondos.
39. Este enfoque “integrador”, aunado a los demás enfoques existentes para la financiación de actividades encaminadas al fortalecimiento de la capacidad, tiene el mérito de incorporar las preocupaciones que sobre el ciclo de existencia de los productos químicos albergan los países en desarrollo en áreas de elevada prioridad con las cuales existen nexos que se pueden fundamentar claramente en información y conocimientos disponibles. Por ejemplo, una institución que otorgue un préstamo de mil millones de dólares para que se mejore la infraestructura del suministro de agua en un determinado lugar de un país en desarrollo puede exigir que se tomen en cuenta los aspectos relacionados con los productos químicos junto con otras preocupaciones. En este caso tales aspectos podrían incluir la existencia de vertederos de desechos, la adopción de medidas preventivas para reducir al mínimo el vertido de contaminantes en los afluentes por parte de las fábricas y demás instalaciones de producción y los escurrimientos de plaguicidas y fertilizantes agrícolas, el consumo de agua en las fábricas y demás instalaciones de producción, y la elaboración de protocolos de análisis y vigilancia para detectar la presencia de productos químicos en el agua potable. 

VII.  Mayor coordinación y vinculación 

40. Los países en desarrollo han expresado preocupación con respecto a la abrumadora cantidad de iniciativas y acuerdos en los cuales se les ha invitado a participar, o que deben ratificar y poner en práctica, con la consiguiente presión sobre sus recursos humanos y financieros. La comunidad internacional ha señalado la necesidad de establecer mayor coordinación y vínculos entre los programas de gestión de los productos químicos, así como la necesidad de armonizar –y en ciertos casos consolidar- los procedimientos para acceder a fondos destinados a la aplicación de los acuerdos.   

41. Otro instrumento que ha cobrado destacado interés desde la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible de 2002 como un medio para brindar asistencia a los países, las regiones y subregiones, son las alianzas y asociaciones voluntarias por medio de las cuales se fijan compromisos Norte-Sur, entre organizaciones internacionales, gobiernos y partes interesadas y entre éstas. Estas alianzas y asociaciones concertadas de manera flexible y ad hoc, son útiles para cumplir una serie de funciones, que abarcan desde la promoción y la atención de preocupaciones relativas a substancias que no se encuentran contempladas bajo acuerdos internacionales formales (por ejemplo, el plomo), colman carencias en materia de capacidad o la fomentan en áreas discretas (por ejemplo, asociaciones mundiales para mejorar la capacidad en la aplicación del Sistema Armonizado Mundial para la Clasificación y el Etiquetado de los Productos Químicos encaminadas a mejorar la comunicación de información sobre riesgos), hasta el fomento de alianzas naturales (instituciones del sector de la salud y organismos que se ocupan de indicadores de la salud medioambiental de los niños). La amplia gama de asociaciones propuestas y en funcionamiento varían de manera considerable en dimensión y alcance, dependen de los recursos de cada gobierno y de las mismas fuentes de financiación de los acuerdos multilaterales sobre medio ambiente, con los cuales pueden tener que competir para obtener fondos. Independientemente de sus méritos y logros individuales (que cabe suponer variarán en gran medida) estas iniciativas emanan de la voluntad de colmar deficiencias en la gestión de los productos químicos a nivel local y ponen de manifiesto la necesidad de una visión articulada de la gestión integrada de los productos químicos. 

42. A nivel nacional surge un creciente reconocimiento de la necesidad de mayor coordinación y concatenación, ya sea mediante cauces formales o informales (v.g. entre los organismos y las partes interesadas que se ocupan de la gestión de los productos químicos). Entre las estrategias de integración en la gestión de los productos químicos pueden figurar incentivos para promover mayor continuidad en los organismos responsables de la gestión de los productos químicos y entre éstos, de manera que se respalde los esfuerzos nacionales. 

43. El IFCS ha notado en el Foro IV y en reuniones anteriores que cuando informa sobre el progreso y proporciona unas normas y recomendaciones sobre la gestión de actividades químicas, estas necesitan ser llevadas hacia delante por los gobiernos a los grupos principales de las organizaciones de la IOMC para una implementación efectiva.

VIII
Conclusiones

44  
La Declaración de Bahía en la seguridad de los productos químicos y las prioridades para 
implementación mas allá del 2000.  La cual Constituye una buena base para el continuo desarrollo de una estrategia  aproximada a la gestión de los productos químicos internacionales  Governing Council   en GC SS/VII.3. Aceptando que este documento es una compilación de los temas y no un documento negociado, algunos países les gustaría enfatizar que, en vez de añadir a la lista de prioridades, preferencia deberá tratar las diferencias en la implementación de las prioridades actuales. Otros países enfatizan  la necesidad de considerar nuevas prioridades concretando plazos para alcanzar las metas como la meta de 2020 WSSD. Algunos delegados remarcan la necesidad de un cambio fundamental en la forma en la gestionamos los productos químicos contra el cual el progreso para alcanzar la apropiada gestión de los productos químicos la logra para WSSD 2020.
45. La necesidad para los países en vias de desarrollo para alcanzar a los países desarrollados en su capacidad de gestión de productos químicos es fundamental.  Las diferencias de la implementación y necesidades relacionadas para capacitación o entrenamiento son substanciales, incluyendo por ejemplo: El sistema Global Armonizado (GHS) para clasificación y etiquetamiento de productos químicos ( incluyendo  material de seguridad y  base de datos; educación y entrenamiento, incluyendo entreno a entrenadores  y otros educadores; recursos para implementación de los planes y proyectos nacionales; Infraestructura nacional, incluyendo establecimientos y fortalecimiento de centros de veneno capacidad para responder a emergencias en los incidentes por productos químicos a nivel nacional e internacional   capacidades para enfoques voluntarios y reguladores    (por ejemplo, cuidado responsable) la gestión de los productos químicos; Desarrollando y usando tecnologías que están más acordes con el medio ambiente, menos consumo de energía, menos intensos recursos, con menos polución y orientado hacia la sostenibilidad; de una buena gestión medioambiental de  plaguicidas peligrosos; Trafico ilegal de desechos y productos peligrosos; considerando forma para tratar el movimiento de tecnologías sucias; Mejorando nuestro entendimiento del efecto de las guerras en el   escape  de productos químicos dañinos resultando de la exposición de los seres humanos y mundo animal; Utilizando el registro de transferencia de contaminantes para confeccionar condiciones nacionales variables como fuente de información medioambiental a la industria, gobiernos y el público y como mecanismos para estimular reducciones de emisiones.

46. Los gobiernos incluyendo aquellos que reciben asistencia técnica y financiera, organizaciones intergubernamental y otras partes interesadas pueden mejorar oportunidades de posibles cambios tomando acciones como por ejemplo: situando una clara y mayor prioridad en los temas de la  gestión de los productos químicos en sus marcos estrategias de asistencia a los países y estrategias de desarrollo sostenible ( incluyendo la observación a los principios de la Declaración de Rió  y principios sobre la substitución de sustancias peligrosas con alternativas de menor riesgo, incrementando partes involucradas e interesadas), mejorando coordinación  abordando las aplicaciones de base científica a nivel nacional usando el concepto de la gestión del ciclo de vida para identificar las diferencias con prioridad en los regímenes de las practicas gestión de los productos químicos y diseñar acciones para abordar las diferencias; reforzando esfuerzos para implementar los valores de corporación  social y medioambiental: Meta  de recursos de gestión donde la necesidad es mayor; claramente identificando sus prioridades para la gestión de los productos químicos tóxicos, PTBs, disruptores endocrinos, CMRs y metal pesado como mercurio,  plomo  y cadmium donde la necesidad de más inmediata y trabajando para asegurar una amplia y significativa participación de las partes interesadas a todos los niveles en respuestas a nuestros desafíos a la gestión de los productos químicos.
Referencias

Forum IV, Fourth Session of the Intergovernmental Forum on Chemical Safety, Final Report, IFCS/FORUMIV/16W
OCDE. OCDE Environmental Outlook for the Chemicals Industry, 2001, OCDE, Paris.

IFCS President’s Progress Report. 2003. Intergovermental Forum on Chemical Safety. November
WEC (World Energy Council), Efficient Use of Energy Utilizing High Technology; An Assessment of Energy Use in Industry and Buildings, 1995, septiembre.
World Health Organization *WHO(. 2003. Stragegic Approach to Internatioanl Chamicals Management SAICM Further Imput on Health Aspects of Chemical Safety. November.

PNUMA (Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente), Informe de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible, Publicación del PNUMA A/CONF.199/20*.  ISBN 92-1-104521-5, 4 de septiembre de 2002. (El Plan de Aplicación de la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible figura en el Anexo 2), 2002. 






� Forum IV, Fourth Session of the Intergovernmental Forum on Chemical Safety, Executive Summary


  (Preliminary Version), IFCS/Forum IV/16w, 7 November 2003 (SAICM/PREPCOM.1/INF/10)





� William A. McDonough y Michael Braungart articularon este concepto en su libro Cradle to Cradle. 








	Secretaria: c/o World Health Organization, 20 Avenue Appia, CH-1211 Geneva 27, Switzerland

Tel: +41 (22) 791 3873/3650/4333; Fax: +41 (22) 791 4875; Email: ifcs@who.ch; Website: www.ifcs.ch



